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Resum 

Es presenten en aquest treball uns apunts historics sobre les exploracions i investiga- 
cions espeleologiques efectuades a les Coves del Drac, famosa cova turística del terme mu- 
nicipal de Manacor (Mallorca), aprofitant I'avinentesa per passar revista a les diverses teories 
espeleogenetiques que han estat proposades per explicar la formació d'aquest important apa- 
rell endocarstic. 

No obstant, el principal objectiu de la present nota se centra en establir un model genetic 
valid per a aquesta cova, que sigui extensiu a la carstificació del Migjorn de Mallorca. En 
aquest sentit es proposa, per a les Coves del Drac, un esquema genetic fonamentat en I'exis- 
tencia d'una xarxa de buits i conductes freatics, generats per dissolució a la zona costanera 
de mescla d'aigua dolca i aigua marina; la qual s'ha vist desarticulada per processos genera- 
litzats de caigudes de blocs i reaiustaments mecanics de les voltes de la cova. Una im~ortant 
esta~a~mititzició, que inclou la besencia d'espeleotemes freitics relacionats amb palionive- 
Ils pleistocenics de la Mediterrania, completa el panorama morfologic de la cavitat conferint-li 
una espectacular bellesa. 

Abstract 

An historical account on speleological investigations carried out in the farnous touristic 
site of Coves del Drac (Manacor, Mallorca island) is presented in this paper. At the same time, 
an overview of speleo-genetical theories proposed for this cave since 1896 is developed. 

Nevertheless, the main aim of this paper is focused in establishing a genetic model fer 
this irnportant cave, that can be extrapolated to karstification in post-orogenical Upper Mioce- 
ne limestones from the south-east area of Mallorca. In regard to this, we propose a speleo-ge- 
netical model based on the existence of a network of hollows and conduits of phreatic origin, 
excavated by solution in the coastal mixing zone between fresh and sea water. These ancient 
voids were later affected by extensive collapse and breakdown processes, that contributed to 
volumetric growth of the cavern. Finally, important speleothems deposition phenornena com- 
plete the morphological frame of the locality, gifting to this cavern a spectacular beauty; 
among the speleotherns that are present in the cave, it is necessary to mention phreatic crys- 
tallizations related to paleolevels of the Mediterranean sea during Upper Pleistocene. 

Introducción 

Las Coves del Drac, situadas en el término muni- cueva se ha ido convirtiendo en punto de referencia 
cipal de Manacor, constituyen sin duda una de las ca- obligado que atrae al turista que visita nuestra Isla. 
vidades subterráneas más remarcables de la isla de A pesar de la relevancia que hemos apuntado, se 
Mallorca. A sus dimensiones respetables y su alto in- puede afirmar que desde la década de los años 30 no " ,+ 

terés geo-espeleológico, hay que añadir el hecho de se ha publicado nada que aporte algo nuevo al cono- 
ser objeto de exploraciones pioneras a finales del siglo cimiento naturalístico de las Coves del Drac. Es más, 
pasado, las cuales contribuyeron a dar a esta caverna la información científica disponible sobre esta cavidad 
un cierto renombre internacional. Hoy en día 800.000 se encuentra francamente desfasada, al proceder de 
turistas recorren anualmente sus galerías y salas, investigaciones que se sitúan en el intervalo cronológi- f 

pues, desd~e el inicio de su explotación turística, esta co que abarca desde 1896 hasta 1926. Por ello se 



hacía cada vez más necesario el dedicar a esta impor- 
tante cavidad mallorquina una monografía, que apor- 
tase informaciones cualitativamente coherentes con el 
conocimiento que en la actualidad se tiene sobre el 
karst de Mallorca. En esta linea, estas páginas inten- 
tarán exponer una visión actual de la morfología y gé- 
nesis de este destacable aparato endokárstico, que 
constituye un caso paradigmático de la karstificación 
en el Sur y Sureste de Mallorca. Se aprovechará la 
ocasión también para pasar revista previamente a las 
distintas teorías espeleogenéticas que han sido pro- 
puestas para explicar la formación de esta notoria ca- 
vidad, así como para hacer un poco de historia sobre 
las exploraciones e investigaciones en ella realizadas. 

Este trabajo ha sido posible gracias al apoyo eco- 
nómico de la firma GEOCONTROL S.A., de Madrid. 
Hemos de dejar constancia asimismo de las atencio- 
nes recibidas y las facilidades prestadas por parte del 
personal de las ~42uevas del Drach S.A.,,; en particu- 
lar, a su gerente D. Pedro Durán vaya nuestra sincera 
gratitud. 

Apuntes históricos 

No cabe duda de que las Coves del Drac eran co- 
nocidas desde tiempos remotos, como lo atestiguan 
los restos de cerámica talayótica, romana y musulma- 
na encontrados en ella, así como la construcción tala- 
yótica situada en el interior de la cavidad cerca de su 
entrada natural. 

En 1878 tiene lugar un suceso que representa, al 
parecer, la primera referencia literaria que se tiene de 
una visita a esta cueva. En esa fecha, dos barcelone- 
ses acompañados por un guía local se extravían por 
las salas de la Cova Blanca, permaneciendo perdidos 
por espacio de más de 16 horas. Esta anécdota se ve 
recogida en casi toda la literatura posterior sobre las 
Coves del Drac, contribuyendo a dotar a esta caverna 
del halo de misterio y grandiosidad que propiciará las 
exploraciones posteriores. 

Pocos años después (1880) se publica el primer 
levantamiento topográfico de la cueva, debido al ale- 
mán F. WILL (Figura 1); dicho plano, efectuado origi- 
nalmente a escala 11500, se ve reproducido en publi- 
caciones posteriores a diferentes escalas. Ese mismo 
año aparece ya la primera descripción más o menos 
extensa de la cavidad, publicada por TOBELLA (1 880) 
en una revista barcelonesa. Con posterioridad irán 
proliferando las citas que aluden a esta destacable ca- 
verna manacorina; mencionaremos en este sentido a 
LOZANO (1884) que dedica un breve apartado a las 
cuevas de Mallorca en las anotaciones físicas y geoló- 
gicas que acompañan a su mapa de la Isla. 

Buena parte de la fama de la cueva que nos ocu- 
pa se debe a la visita de ella por personajes como el 
Archiduque Luis Salvador de Austria. Este destacable 

Figura 2: Grabado incluido en la obra de GAY & CHAMPSAUR 
(1885) que representa el rincón conocido como Bany del 
Culta, en la Cova Negra. Obsérvese la presencia de es- 
peleotemas freáticos que forman apreciables engrosa- 
mientos sobre depósitos estalagmíticos pre-existentes. 

viajero, científico y erudito llega a Mallorca en 1867, 
comenzando la publicación de su magna obra «Die Ba- 
learen in Wort und Bild geschildeh, extenso tratado 
geográfico sobre nuestro archipiélago. El tomo IV de di- 
cha obra (HABSBURG-LORENA, L.S.; 1884) contiene 
una descripción del sector conocido hasta el momento 
de esta cueva, incluyendo algunos grabados que reco- 
gen la belleza de sus salas. El mencionado autor ad- 
vierte ya de la importancia y hermosura de la caverna, 
aunque no iguale en grandiosidad a las también famo- 
sas Coves d'Arta. En gran medida, la posterior historia 
de las Coves del Drac irá ligada a la figura del Archi- 
duque Luis Salvador; éste será el responsable de los 
nuevos hallazgos que se efectuarán, al auspiciar las 
exploraciones del espeleólogo francés E.A. MARTEL 
(1 896), así como del naturalista también galo J. MAHEU 
en 1911. 

En 1885 aparece publicada una hermosa obra de 
S. GAY y B. CHAMPSAUR dedicada a las dos cuevas 
más importantes de Mallorca en aquel momento: las 
Coves d'Arta y las del Drac. Esa lujosa publicación re- 
produce el plano de F. WILL, aportando numerosos y 
bellos grabados que reflejan la exhuberante belleza de 
estas cavernas (Figura 2). De la obra mencionada 
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Figura 1 : Plano elaborado por F. WlLL en 1880, reproducido asimis- 
mo en la obra de GAY & CHAMPSAUR (1885). 



existe una edición posterior anónima, efectuada el año 
1903, que reproduce casi todas las ilustraciones del li- 
bro original. 

Algunos años más tarde, otro viajero destacable 
visita Mallorca, ocupándose de describir las Coves del 
Drac y efectuando algunos grabados de gran calidad 
(Figura 3). Se trata de G. VUILLIER, escritor e ilustra- 
dor, quien durante su estancia en Mallorca el año 1888 
llevará a cabo una incursión en la cueva, visitando tan 
sólo las salas de la Cova Blanca y la Cova Negra. 

PUlG y LARRAZ en su catálogo de cavernas y si- 
mas de España y Baleares(1894) se ocupa escueta- 
mente de la cavidad de nuestro interés, al parecer ba- 
sándose en la descripción de TOBELLA (1 880) en su 
visita a las cuevas de Mallorca. 

En 1896 tiene lugar una importante campaña de 
exploraciones en las Coves del Drac, llevada a térmi- 
no por el espeleólogo francés E.A. MARTEL. Este 
destacado explorador e investigador del subsuelo, vie- 
ne a Mallorca invitado por el Archiduque Luis Salva- 
dor, y animado por las impresiones que le ha comuni- 
cado su amigo G. VUILLIER, al que ya nos hemos 
referido. MARTEL efectúa, junto con Louis Armand, 
Pedro Bonet de los Herreros y Fernando Moragues 
(hijo este último del propietario de la cueva), una dete- 
nida exploraci~ón que supone el descubrimiento de 

grandes salas localizadas más allá de un extenso lago 
(Llac Miramar o Llac Martel) situado al final de la 
zona conocida como Cova de Lluís Salvador. Duran- 
te esa campaña, se realiza un extenso estudio de la 
caverna así como una topografía a escala 112.000 (Fi- 
gura 4), que recoge las zonas conocidas con anterio- 
ridad junto con las salas recién descubiertas (MAR- 
TEL, 1896). El año 1901 este autor realizará una nue- 
va expedición a Mallorca (MARTEL, 1903) en la que, 
además de explorar diversas cavidades inéditas, visita 
nuevamente las Coves del Drac suministrando datos 
adicionales sobre ella y numerosas fotografías. Las 
obras de MARTEL fueron abundantemente reeditadas 
en Palma entre los años 1920 y 1960, en diferentes 
idiomas, como consecuencia del renombre internacio- 
nal adquirido por la cavidad, junto con el progresivo 
desarrollo del fenómeno turístico en Mallorca. 

Las prospecciones biológicas iniciadas por Fer- 
nando Moragues en esta cueva, se vieron continuadas 
a principios del presente siglo con investigaciones 
como las realizadas por el eminente zoólogo rumano 
E.G. RACOVITZA. Dicho autor describe en 1905 un 
crustáceo ciego recolectado en los lagos de las Coves 
del Drac; se trata del isópodo Typhlocirolana mora- 
guesi. Para muchos, este hito constituye el nacimiento 
de la bioespeleología moderna, al marcar el inicio de 
las importantes labores de investigación que RACO- 
VlTZA efectuará en relación con la fauna cavernícola. 

El naturalista francés J. MAHEU se desplaza a 
Mallorca el año 191 1, también bajo los auspicios del 
Archiduque Luis Salvador. En una publicación dedica- 
da a las cavernas de Cataluña y Baleares (MAHEU, 
191 2), se ocupa brevemente de las cuevas de los al- 
rededores de Porto Cristo, exponiendo asimismo algu- 
nas observaciones sobre su flora. 

El año 1922, diversas salas de la cueva que nos 
atañe son adaptadas para su visita turística más o 
menos masiva. También en la década de los años 20 
hay que consignar las investigaciones de L. RODÉS 
(1 925) sobre las fluctuaciones del nivel de los lagos en 
esta cavidad; este trabajo incluye constataciones inte- 
resantes sobre la morfogénesis de la culeva. 

Un año más tarde, M. FAURA y SANS (1926) pu- 
blica una guía de las cuevas de Mallorca, con ocasión 
de las excursiones realizadas con motivo del XIV Con- 
greso Geológico Internacional. En este librito se des- 
criben las Coves d'Arta, dels Hams y del Drac, dando 
diversas anotaciones acerca de su morfología y géne- 
sis; de todas las cuevas mencionadas se adjuntan 
nuevos levantamientos topográficos detallados (Figura 
5), así como un plano general de las cuevas cercanas 
a Porto Cristo (Figura 6) efectuado por Rodrigo Varó. 

Durante el primer tercio de nuestro siglo, numero- 
sos naturalistas e investigadores fueron visitando las 
Coves del Drac y publicando diversas notas relaciona- 
das con su morfogénesis. Mencionaremos a DARDER 

Figura 3: Grabado publicado por VUlLLlER (1888), que recoge una (1 925, 1930), FOURMARlER (1 926), JOLY (1 929), 
panorámica de la Cova Negra. JOLY & DENIZOT (1929). 
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En el año 1930 se publica en Palma la obra de 
J. CAPÓ VALLS DE PADRINAS, consistente en una 
descripción literaria de la caverna, acompañada de 
numerosas fotografías. El interés de esta publicación 
radica en que reproduce parcialmente los trabajos an- 
teriores de CHAMPSAUR, MARTEL, FAURA y SANS, 
RODÉS, así como el plano incluido en el libro de FAU- 
RA y SANS (1 926). 

Durante el 1934 es encargada la iluminación eléc- 
trica de la cueva al ingeniero catalán Carlos Buigas. 
Tras el paréntesis de la Guerra Civil Española, y a 
consecuencia del boom turístico que se experimentará 
en Mallorca, las Coves del Drac son visitadas por nú- 
meros cada vez mayores de turistas españoles y ex- 
tranjeros, que alcanzan cifras superiores a los 800.000 
visitantes anuales (1 990). 

Es posible afirmar que a partir de los años 30 el 
conocimiento naturalístico de esta importante cueva 

cae en un paréntesis total; es como si el fenómeno tu- 
rístico fuese incompatible con el progreso en el cono- 
cimiento científico de nuestro medio natural. De la se- 
gunda mitad del presente siglo, tan sólo es necesario 
mencionar la tésis doctoral de V.M. ROSSELLÓ-VER- 
GER (1 964) dedicada a la geografía del Sur y Sureste 
de Mallorca; en esta obra se dedica un apartado al 
modelado kárstico del área en estudio. Para finalizar 
es necesario dejar constancia de la reciente publica- 
ción (GINÉS & GINÉS, 1991) de nuevas ideas acerca 
de la espeleogénesis en el Migjorn de Mallorca, dentro 
de la Guía de las VI1 Jornadas de Campo de Geogra- 
fía Física (celebradas en Mallorca el Marzo de 1991); 
de hecho, el apartado que se ocupa de esta cueva 
constituye un pequeño resumen de lo que se expon- 
drá a lo largo de estas páginas. 

Recientes actividades subacuáticas realizadas 
por espeleo-buceadores galeses en diversos lagos de 
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Figura 4: Plano elaborado por E.A. MARTEL en 1896. 



la cavidad han supuesto la exploración de más de 600 
metros de galerías inundadas (CLARKE, 1992); de 
esta forma las Coves del Drac se confirman como la 
caverna más extensa de las Baleares, con un desarro- 
llo horizontal cercano a los 2.400 metros. 

Descripción de la cavidad 

Las Coves del Drac se abren en las cercanías de 
Porto Cristo (Manacor), a una cota aproximada de 27 
metros por encima del nivel marino. Están situadas en 
terrenos pertenecientes al Mioceno post-orogénico de 
Mallorca, los cuales están constituidos por una se- 
cuencia de calcarenitas de edad Tortoniense, que in- 
cluye un interesante complejo arrecifal. Esta extensa 
área tabular abarca la porción Sur y Sureste de nues- 
tra isla, presentando una peculiar karstificación, de la 
que la caverna que nos interesa supone un excelente 
ejemplo. 

Esta cavidad subterránea presenta una sucesión 
de salas y galerías, espléndidamente adornadas por 
procesos estalagmíticos, cuyo desarrollo planimétrico 
supera los dos kilómetros de recorrido. En la Figura 7 
hemos recogidlo una topografía reciente esquematiza- 
da de la cueva, en la que se ha señalado el recorrido 
de la visita turística al mismo tiempo que la toponimia 
más usual de sus salas. En la estructura planimétrica 
y volumétrica de las Coves del Drac es posible indivi- 
dualizar cinco unidades principales. Por un lado la 
Cova Negra, la Cova Blanca y la Cova de Lluís Sal- 
vador representan la zona conocida de la cavidad 
desde antiguo; por otro lado, la Cova dels Francesos 
y el Llac Mirarnar (también denominado Llac Martel) 
forman parte primordial del recorrido turístico, siendo 
el sector de la cavidad descubierto por MARTEL en 
sus exploraciones de 1896. 

La caverna posee en la actualidad dos accesos. 
Uno de ellos constituye su entrada natural, que es hoy 
en día usada como salida para el recorrido turístico 
que se efectúa. El otro acceso, consiste en un túnel 
artificial que lleva directamente a la Sala Lluís Ar- 

rnand, en el extremo meridional de la Cova dels 
Francesos; esta apertura artificial es la que se em- 
plea a modo de entrada para iniciar la visita de la cue- 
va por parte de los turistas. 

Aunque más adelante nos ocuparemos con deta- 
lle de los aspectos morfológicos destacables de la ca- 
vidad, conviene dar algunas pinceladas sobre la mor- 
fología general de la misma. La apariencia actual de 
esta cueva queda determinada por dos aspectos: la 
importancia de los mecanismos elásticos (collapse o 
breakdown processes) en el desarrollo tridimensional 
de sus salas, y la intensidad y belleza de los procesos 
de estalagmitización a lo largo de toda la caverna. 

Ya se ha insinuado que las Coves del Drac están 
integradas por una sucesión de salas yuxtapuestas y 
comunicadas entre si de modo más bien aleatorio. 
Esta estructura relativamente anárquica de la caverna 
obliga al visitante a numerosos ascensos y descen- 
sos, correspondiéndose con las grandes acumulacio- 
nes de bloques rocosos desprendidos del techo; la co- 
municación casi aleatoria entre salas próximas queda 
patente en el caso de la Cova Negra y la Cova Blan- 
ca, que se unen a través de la Cova dels ~ r a b s  en 
un sector bajo de techo existente entre las cotas infe- 
riores de las dos unidades hipogeas vecinas. Se trata 
de amplias salas evolucionadas en base a hundimien- 
tos y reajustes mecánicos de sus bóvedas, los cuales 
han contribuido al desarrollo volumétrico de la cavidad 
y a su crecimiento antigravitacional. De hecho, la pro- 
pia entrada natural de la cueva obedece al hundimien- 
to del techo de una sala subyacente. El desarrollo de. 
los mecanismos de ajuste mecánico de bóvedas y pa- 
redes de la cavidad es tal que todo el suelo de sus 
salas está integrado por un sustrato de bloques hete- 
rométricos, fuertemente cementados por gruesas cola- 
das estalagmíticas. 

Por otra parte hay que referirse a los procesos de 
deposición de carbonatos que están presentes a todo 
lo largo de la cueva, confiriéndole la belleza que ha 
dado a las Coves del Drac merecida fama. Los depó- 
sitos estalagmíticos son abundantísimos y variados. 
Zonas extensas del techo de la cueva se ven total- 






















